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Prólogo  

 

Inquietudes, preocupaciones, pasiones compartidas y una 

foto alimentaron la idea de este proyecto que hoy llega a 

su concreción y se materializa en este libro virtual: 

Chonguitas, masculinidades de niñas.  

 

Como dijimos en la convocatoria1, nos interesaba 

ÒÅÍÅÍÏÒÁÒ ÎÕÅÓÔÒÁÓ ÉÎÆÁÎÃÉÁÓ ȰÍÁÓÃÕÌÉÎÁÓȱȠ ÖÉÓÉÂÉÌÉÚÁÒȟ 

recuperar y exhumar esas infancias masculinizadas en 

cuerpos asignados como niñas.  Queríamos celebrar 

nuestras infancias chonguitas, marcadas por la 

estigmatización, el rechazo, la hostilidad, pero también, y 

fundamentalmente, cargada de deseos. No buscábamos 

continuidades ni coherencias, sino relevar señales, 

huellas, rastros, marcas, cortes, cicatrices, pistas, residuos, 

vestigios, como un trabajo arqueológico de 

masculinidades no hegemónicas. Por eso, este libro no 

tiene la pretensión ni debería ser entendido, como una 

muestra representativa o como una expresión 

totalizadora de las masculinidades de niñas.  

 

Chonguitas se hace lugar en un contexto donde los 

discursos sobre la infancia ocupan poco espacio en las 

reflexiones y  la praxis política tanto del feminismo como 

del  movimiento lgtttbiq  y de la disidencia sexual, y 

cuando lo hacen la localizan en, al menos, tres discursos:  

ÃÕÁÎÄÏ ÒÅÆÉÅÒÅ Á  ÌɕÓ  ȰÈÉÊɕÓȱ ÄÅ ÆÁÍÉÌÉÁÓ ÌÇÔÔÔÂÉȠ ÃÕÁÎÄÏ ÓÅ  

                                                           
1 La convocatoria completa se encuentra disponible, entre otros sitios, 
en: http://potenciatortillera.blogspot.com.ar/2012/08/fabi -tron-y-
valeria-flores.html 

http://potenciatortillera.blogspot.com.ar/2012/08/fabi-tron-y-valeria-flores.html
http://potenciatortillera.blogspot.com.ar/2012/08/fabi-tron-y-valeria-flores.html
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ÃÏÎÓÉÄÅÒÁ Á ÌɕÓ ÎÉđɕÓ ÅØÃÌÕÓÉÖÁÍÅÎÔÅ ÃÏÍÏ ȰÖþÃÔÉÍÁÓȱ ÄÅ 

las instituciones heteropatriarcales y racistas; cuando se 

convierten en objeto de disputa con los discursos 

conservadores y pro-vida, en el cual una supuesta 

ȰÉÎÏÃÅÎÃÉÁȱ ÏÃÕÐÁ ÌÏÓ ÅÎÕÎÃÉÁÄÏÓ ÄÅ ÁÍÂÁÓ ÐÁÒÔÅÓ ɀunos 

denunciando su interrupción, otros desmintiéndola-. En 

ese sentido, este libro quiere ser un aporte activista que 

permita ampliar esos límites discursivos y desplegar el  

debate ɀdemasiadas veces clausurado de antemano- 

acerca de pensar  la infancia como un espacio político de 

intensa pugna de poder, que construye el cuerpo de l*s 

niñ*s como escenarios de ansiedades culturales y pánicos 

morales. Nuestro interés es pensar colectivamente el 

cuerpo de la infancia como cuerpos en devenir, 

objeto/sujeto de las programaciones de género y sexuales, 

y también como sujetos de derecho cuya garantía debe 

conjurarse no sólo en un corpus jurídico-normativo sino, y 

especialmente, en la trama de prácticas y significaciones 

cotidianas. Deseamos que este libro -como referencia 

cultural - estimule la imaginación y la sobrevivencia de 

todas aquellas niñas que no encajan en los modelos 

normativos de la feminidad. Por eso mismo, estas 

motivaciones convierten a Chonguitas en un libro para un 

público sin jerarquías etarias,  para que sea leído, releído y 

reescrito por personas adultas, jóvenes, adolescentes y 

niñ*s.   

 

Así fue como decidimos lanzarnos a la aventura y afrontar 

el desafío de proponer, en agosto del 2012, la 

convocatoria para participar de este proyecto. Dado que la 

palabra chonga/o se usa sólo en Argentina, originalmente 

estaba destinada para quienes vivieran o hayan vivido en 

el país. Nuestra primera sorpresa fue que comenzaron a 
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escribirnos personas interesadas de otros países, lo que 

nos llevó rápidamente a ampliar la convocatoria para 

América Latina y España. Las condiciones para participar 

fueron mínimas: el envío de una foto de la infancia que 

mostrara la expresión masculina y un texto breve sobre la 

vivencia de esa masculinidad, vista, significada, 

interpretada, desde el hoy.  

 

Aspirábamos a que la convocatoria fuera amplia en 

relación a la identidad sexual y/o de género con las que se 

identificaran actualmente l*s participantes, así como en 

cuanto a su nacionalidad, edad, ocupación, filiación 

política, étnica/racial, etc. Nos preocupaba que la 

propuesta fuera recepcionada y apropiada sólo por 

lesbianas y, entre ellas, sólo por activistas. Sin embargo, 

nuestras expectativas fueron superadas ampliamente.   

 

Recibimos 44 maravillosas y singulares narraciones; la 

mayoría son de lesbianas pero también participaron 

personas que se definen a sí mismas como: mujer, mujer 

diversa, heterosexual, heterosexual no ortodoxa, cuir, así 

como hubo quienes decidieron no mencionar su identidad 

sexogenérica. Un poco menos de la mitad son activistas 

lesbianas, lesbofeministas, lesbianas feministas o 

feministas.  Sus  edades oscilan entre los 22 y los 55 años,  

en general pertenecen a la franja etaria de entre los 30 y 

39 años. Aunque con un leve predominio de docentes, sus 

ocupaciones son muy variadas: artistas, artesanas, 

empleadas, guardaparques, abogadas, psicólogas, 

periodistas, trabajadoras sociales, técnicas dentales, 

escritoras, entre otras. Los relatos arribaron de  Chile, 

Perú, México, y el Estado Español, así como de las 

provincias argentinas de Buenos Aires, Neuquén, Córdoba, 



Chonguitas: masculinidades de niñas 
 

[11] 
 

Chubut y Santa Fe, y de la Ciudad Autónoma de Buenos 

Aires; y a medida que llegaban, fueron armando el cuerpo 

de este proyecto.  

 

La edición de los textos ha sido mínima y con el criterio de 

facilitar la lectura, fundamentalmente por respeto a las 

autoras, a sus formas de escritura y para evitar cualquier 

tipo de resignificación que toda edición supone. En 

algunos casos, se dialogó con la autora sobre el uso de 

representaciones estereotipadas de otras identidades. De 

este modo, las condiciones iniciales de participación se 

fueron flexibilizando; así, algunos relatos exceden la 

cantidad máxima de caracteres solicitados en la 

convocatoria, o algunas participantes no encontraban 

fotos de su infancia por diversas dificultades y sus aportes 

igualmente están presentes.  

 

Finalmente, los textos de Andrea Lacombre y valeria 

ÆÌÏÒÅÓ ÎÏ ÈÁÂÌÁÎ ȰÄÅȱ ÌÏÓ ÒÅÌÁÔÏÓ ÐÁÒÁ ÏÂÊÅÔÉÖÁÒÌÏÓ ÂÁÊÏ una 

lógica academicista que le sustrae al trazo biográfico el 

latido de sus conflictos, deseos, pasiones, malestares y 

éxtasis, sino que son invitaciones para seguir pensando e 

interpelando las operaciones de la ley del género y 

desarmando las imposiciones del sistema 

heteronormativo. 

 

valeria flores, retomando el concepto derridiano de 

archivo ɀa través de la lectura de la crítica cultural Leonor 

Arfuch que propone pensar la autobiografía como archivo- 

reflexiona sobre los aportes de este libro, haciendo un 

análisis minucioso sobre las masculinidades de niñas y 

mostrando algunas herramientas teórico-políticas que 

empujan al diálogo y a profundizar los cuestionamientos 
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al binarismo de género. Por su parte, Andrea Lacombe 

hilvana el valor político y categorial del libro desde una 

breve anécdota de su niñez. Su lectura de estas historias 

reverbera en la piel, su propia piel, en tanto recuerdo y 

memoria del cuerpo. Para Lacombe, la posibilidad de 

reconocimiento en la vivencia que se tejen entre y a través 

de estos relatos de chonguitas, de esas masculinidades de 

niñas, haciendo estallar las visiones y percepciones del 

género binario que se nos aparecen como naturales, 

impulsa a desvampirizar nuestra imagen frente al espejo.  

 

Chonguitas fue una iniciativa autogestiva y colectiva; el 

formato que elegimos, el uso de licencias creative 

commons y la ausencia de financiamiento son formas 

propias que hacen a nuestra praxis política. Creemos en la 

autogestión y en los procesos colectivos como decisión 

política de apostar ɀ y arriesgarse- a otro modo de 

construcción de saber/poder/deseo, de vinculación 

afectivo-política y de compromiso ético. El formato virtual 

es parte de apropiarnos de las nuevas tecnologías de la 

información y la comunicación, que han permitido 

vincular a todas las personas involucradas en el proyecto, 

volviendo al libro accesible para cualquiera en cualquier 

lugar. Nos valemos de una licencia de uso no comercial 

porque creemos que las expresiones culturales nos 

pertenecen a tod*s,  resistiendo  las mediaciones 

impuestas por las leyes del mercado.  

 

El proceso ha sido arduo e intensamente placentero; nos 

hemos sentido atravesadas, conmovidas e interpeladas 

por cada una de las historias. Movilización  es la palabra 

empleada por muchas de las participantes a la hora de 

describir lo que les produjo escribir sus relatos. 
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Movilización que socava los cimientos de la 

normativización impuesta en nuestros cuerpos por el 

patriarcado, la heteronormatividad y el binarismo de 

género.  

 

/ÊÁÌÜ ÁÌÇÏ ÄÅ ÅÓÏ ÁÃÏÎÔÅÚÃÁ ÃÏÎȾÅÎȾÐÏÒ ÓÕ ÌÅÃÔÕÒÁȣ 

 

 

 

fabi tron y valeria flores 

con el calor de enero del 2013.- 
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La rabiosa 

Andrea Achilli  
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Ya empiezo riéndome con el título. Me acuerdo que 

cuando tenía alrededor de 9 o 10 años, tenía una 

personalidad muy diferente a la de las demás nenas. No 

era anti social ni nada, pero muchas veces me sentía ajena 

a ese mundo. Corría a los varones por el patio, peleaba a la 

par de ellos, y hasta me acuerdo que una vez, (en un 

colegio muy católico facho ortodoxo del sur) me puse a 

jugar al fútbol y le saqué la pelota a uno que me sacaba 

metro y medio más o menos. Los pibitos me felicitaban, no 

lo podían creer. Cuando me encontraba siendo atacada 

por alguien, reaccionaba como una loca, me defendía 

como lo haría cualquier varón macho a esa edad, a las 

puteadas y empujones. Por esto me gane por un tiempo el 

ÁÐÏÄÏ ÄÅ ȰÒÁÂÉÏÓÁȱ ÐÏÒ ÐÁÒÔÅ ÄÅ ÍÉÓ ÃÏÍÐÁđÅros, jajaja! 

Pero igual era genial para mí no callarme la boca y 

defenderme de todxs.  

Como a los 12, tenía una compañera, muy femenina, que 

se había empezado a desarrollar y lo mostraba con orgullo 

(a mi me daba tremenda vergüenza tener tetitas y que se 

vean), que me decía: yo quiero ser como vos, más 

machona, más fuerte. ¿Cómo haces? No usás aritos, no te 

importa la ropa y los varones te respetan más. Qué loco 

eso!! Yo era feliz siendo como era, y era así naturalmente, 

nunca lo había pensado hasta que esta piba me lo dijo de 

esa manera.  

Muchas veces me fumé de mi familia el típico y tan 

ÅÓÃÕÃÈÁÄÏ ȰÔÅÎéÓ ÌÉÎÄÏ ÃÕÅÒÐÏȟ ÖÅÓÔÉÔÅ ÍÜÓ ÓÅđÏÒÉÔÁȱȢ / ÕÎ 

ȰÐÏÎÅÔÅ ÁÌÇÏ ÍÜÓ ÌÉÎÄÏȟ ÐÅÉÎÁÔÅ ÍÅÊÏÒȟ ÍÁÑÕillate un 

ÐÏÃÏȱȢ  

También me acuerdo de una amistad muy linda y cariñosa 

con una compañera. Nos escribíamos cartitas, y en una me 
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ÐÕÓÏ ȰÔÅ ÁÍÏȱȢ %ÓÁ ÃÁÒÔÉÔÁ ÌÌÅÇó a las manos de mi mamá. 

Me acuerdo que me agarró Ù ÍÅ ÄÉÊÏȡ ȰÔÅ ÁÍÏ ÓÅ ÌÅ ÄÉÃÅ Á 

un novio, a un hombre del que estás enamorada, a un 

varón! Esto queda feo entre nenas, se pueden decir te 

ÑÕÉÅÒÏȟ ÐÅÒÏ ÓÉ ÎÏȟ ÓÕÅÎÁ ÒÁÒÏȢ 0ÁÒÅÃÅÎ ÔÏÒÔÉÌÌÅÒÁÓȱȢ 

JAJAJAJA 

Hacía equitación en el regimiento, y nos llevaban a campo 

abierto a practicar. Una vuelta el milico nos dice, los 

varones al galope, las nenas miran. Agarré las riendas y 

salí al galope! Ni hablar que cuando volví me comí el 

ÓÅÒÍĕÎȡ ȰÌÏÓ ÖÁÒÏÎÅÓ ÐÕÅÄÅÎ ÇÁÌÏÐÁÒȟ ÅÓÏ ÎÏ ÅÓ ÐÁÒÁ ÌÁÓ 

mujeres, !ÎÄÒÅÁȱȟ Ù ÙÏ ÆÅÌÉÚ ÃÏÎ ÍÉ ÇÁÌÏÐÁÄÁ ÒÅÂÅÌÄÅȢ  

Me la pasaba en la bici, rollers, escalada a un árbol que 

estaba cerca de casa, en una época quise hacer fútbol, pero 

no me dejaron. Hacía básquet. Hacía lo que quería con 

toda la libertad. Así era esa parte de masculinidad en mi 

infancia.  

Creo que todo eso hoy me llevó a estudiar Diseño de 

Indumentaria, para poder romper con toda esa mierda, 

vestirme como quiero, hacer y conseguir la ropa que me 

gusta, con la que me siento a gusto (cosa casi imposible 

por aquella época en mi ciudad, donde me mandaba a 

hacer los jean anchitos y de colores y después aprendí a 

coser con el mismo fin).  

Llegando a la adolescencia me di cuenta de esa diferencia 

tan grande con las demás., sobre todo a la hora de ir al 

boliche, vestirse y todo eso. Odiaba los escotes, los tacos, 

las botas! Grrrr! Terrible! Pero bueno, por un tiempo fui 

un poco más femenina, lo cual duró bastante poco. 

Aunque ya era más grande y aún así, seguí 
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construyéndome a mi manera y buscando mi propia 

satisfacción en ese mundo.  

En fin, niña en patas, desprolija, rotosa, despeinada, 

rabiosa, machona, gruñona, bruja, bocasuelta y libre!  

 

 

 

 

 

 

 

Biografía  

Me llamo Andrea Achilli, me dicen la peke. Tengo 24 años. Soy 

lesbiana. Viví toda mi infancia y adolescencia en San Martín de 

los Andes, Provincia de Neuquén, Argentina. pueblo-ciudad del 

sur. Fui a un colegio católico en la primaria, y me cambié a la 

escuela técnica Industrial en secundaria. 

Vivo en La Plata desde mediados del 2008. Estudié Periodismo y 

Comunicación Social un par de años y ahora retomé Diseño de 

Indumentaria, que es lo que más me gusta. Milité en un frente 

piquetero un año (FPDS), introduciéndome al feminismo. 

Actualmente, milito en Malas como las Arañas, colectiva lésbica 

feminista desde hace un año. Lo que más rescato es que no 

importa a qué edad saliste del closet, ni en qué situación, nunca 

es tarde para ser libre! Viva el placer disidente!  
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Foto de estudio 2 

Evelyn Sotomayor  

 

                                                           
2 Los fotoestudios eran populares en Lima cuando yo era chica. Esta foto 
debe ser de finales de los setenta. Calculo que tendría unos cinco años. 
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Me recuerdo claramente, emocionada en los pasillos de 

juguetes para varones y cómo mi madre trataba de 

conducirme hacia las muñecas y los artículos para niñas, 

bajo toda mi resistencia. Recuerdo a la primera niña que 

observaba con amor infantil. Recuerdo que mi abuelita 

materna hacía ropa y siempre recibí vestiditos, falditas y 

blusas de ella, ropa muy linda pero que no me hacía feliz. 

Hasta este día. Mi alegría era tan sincera, ¡así quería 

vestirme yo sin dudas!, esta chica vestida "de hombre" era 

yo. Tanta felicidad los decidió a llevarme a un estudio 

fotográfico para retratar - sin saberlo - mi primer acto de 

travestismo. Tengo casi cuarenta años y todavía me visto 

como hombre. Eternas gracias a mi mamá Juanita. 

 

 

 

 

 

Biografía  

Lesbiana peruana, todavía en actividad pero evaluando la 

jubilación. Estudió ciencias sociales pero se gana la vida en 

investigación de mercados, de una manera decente pero 

bastante impopular (es auditora). Vivió en Argentina e hizo una 

fuerte campaña por el matrimonio igualitario desde su humilde 

tribuna en Tucumán, se separó de su novia de años y CFK 

(Cristina Fernández de Kirchner) sacó la ley cuando ya no vivían 

juntas. Así que culpo a la presidenta directamente por mi estado 

civil, ahora sería divorciada. ¿Es feliz? a veces lo es, a veces no; 

pero trabaja para serlo permanentemente. 
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La vida, es la vida, yo puedo hacer lo 
que quiera   
 

 Josefina Alba Posse 
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Lo primero que me acuerdo es que tipo a los 5 años, me 
encerraba en el baño, agarraba la gomina de mi viejo, me 
tiraba el pelo corte carré para atrás, me miraba al espejo, 
agarraba el peine y con voz gruesa, cantaba. Me hacía 
ÌÌÁÍÁÒ Ȱ&ÅÄÅÒÉÃÏȱȢ 
 
En verano, como a los 7 años, no me ponía bombacha, ya 
que pensaba que como los varones no usaban nada abajo 
del short de la malla, yo tampoco la necesitaba, además, 
me daba cuenta que era más fácil así ir al baño y hacer pis 
parada. Esto lo hacía todo el tiempo, hasta que me 
descubrieron y me dijeron que las nenas no podían hacer 
pis así! Eso era para los varones porque ellos podían ya 
que tenían pito. 
 
En la pileta, siempre andaba en cuero, en mi casa y en la 
de mi mejor amigo, pero muchas veces los nenes me 
cuestionaban y me decían que de grande no iba poder 
andar así, como ellos, pero a mí no me importaba, para mí 
era más cómodo y ponía de excusa que me secaba más 
ÒÜÐÉÄÏ ÃÏÎ ÅÌ ÓÏÌȢ %ÌÌÏÓ ÍÅ ÄÅÃþÁÎ ȰÔÅ ÖÁÎ Á ÃÒÅÃÅÒȱȟ ÐÅÒÏ 
siempre deseé que eso no pase. 
 
Teníamos uÎ ÃÌÕÂ ÁÒÒÉÂÁ ÄÅ ÕÎ ÔÅÃÈÏ ÑÕÅ ÓÅ ÌÌÁÍÁÂÁ Ȱ%Ì 
ÃÌÕÂ ÄÅ ÌÏÓ ÍÁÃÈÏÓȱȟ Ù ÃÁÄÁ ÕÎÏ ÔÅÎþÁ ÓÕ ÃÈÁÐÉÔÁ ÄÅ 
gaseosa colgada del cuello. Yo era parte del club, y les 
hacíamos maldades a las nenas, como a mi hermana, que 
querían entrar para reírse de nuestro club. 
 
Jugaba mucho a la pelota, me ofrecieron muchas veces 
jugar al fútbol femenino, pero a mí me gustaba jugar con 
los varones, porque a las nenas las veía muy frágiles y 
tenía miedo de darles una patada. Muchas veces tenía la 
ÅØÐÒÅÓÉĕÎ ÄÅ ÄÅÃÉÒ ȰÍÅ ÒÏÍÐÉÓÔÅ ÌÁÓ ÂÏÌÁÓȱȟ Ù ÍÅ ÔÉÒÁÂÁ ÁÌ 
suelo agarrándome no se qué! 
 
Tenía un árbol al cual me subía siempre y cortaba 
maderas, jugaba a la lucha, ahí arriba era mi castillo. 
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Escondía los soldaditos en las macetas de mi mamá. A las 
barbies de mi hermana las pelaba y les ponía alfileres en 
la cabeza y las colgaba de un placard. Le decía que eran 
feas y aburridas. 
 
En un cumple una vez, estaba arriba de un árbol, y una 
nena desconocida me preguntó si era nene o nena. Le dije 
nene, y sentí mucha adrenalina al tener que mentirle, por 
miedo a que mi tía se dé cuenta, me rete y después se rían 
de mí. 
 
Más adelante como a los 11 años estábamos en unas 
canchas de paddle con una amiguita y nos fuimos a un 
lugar lleno de maderas, y atrás de una planta le dije que 
me dé un beso, y nos besamos por un largo rato. También 
le pregunté si le gustaba algún chico, porque a mí no me 
gustaba ninguno, ya que yo me sentía un chico más. 
 
Un tiempo después, mi mamá empezó a decirme que tenía 
que vestirme bien, prolija, con polleras y vestidos. Y desde 
chica me corrían por toda la casa y me decía que me iba a 
quemar todos mis pantalones y camisas roñosas, ȰÔÅ ÔÅÎés 
ÑÕÅ ÖÅÓÔÉÒ ÃÏÍÏ ÕÎÁ ÍÕÊÅÒÃÉÔÁȱȢ 9Ï ÍÅ ÅÎÃÅÒÒÁÂÁ ÅÎ Ìa 
habitación y sentía mucha bronca. 
 
En mi primer malón, me acuerdo que me sentía muy 
incómoda porque mi mamá me hizo poner una pollera, 
entonces le dije a mi amiga que le diga al chico de la casa 
que me prestara un pantalón, que me quería cambiar. 
 
Siempre tuve amigos varones, e hice que me respetaran, 
no como mujer, si no como persona, ya que compartía 
todo con ellos, hasta que encontré a dos mejores amigas, 
que hoy también son lesbianas! 
 
9Á ÔÅÎþÁ ÒÅ ÁÓÕÍÉÄÏ ÌÁ ÐÁÌÁÂÒÁ ȰÍÁÒÉÍÁÃÈÏȱȟ Ù ÎÉ ÍÅ 
afectaba. 
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Hoy pienso que hacía todo eso porque desde chica supe 
que me gustaban las nenas y veía como única salida 
hacerme pasar por un varón para poder hacerlo, hasta que 
de más grande descubrí que existía la palabra LESBIANA y 
podía estar con chicas sin dejar de ser mujer. 
 
Todo esto me ayudó a liberarme, y vivir una infancia libre, 
haciendo todo lo que me gustaba, y rompiendo con ese 
ȰÖÏÓ ÎÏ ÐÏÄïÓȟ ÐÏÒÑÕÅ ÓÏÓ ÍÕÊÅÒȱȢ #ÅÒÒÁÂÁ ÌÏÓ ÏÊÏÓ Ù 
pensaba: la vida es la vida, yo puedo hacer lo que quiera. 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Biografía  

Me llamo Josefina Alba Posse, nací y me críe en La Plata. Tengo 
23 años. Fui a una escuela facha católica llamada San Blass. 
Después me fui cambiando de escuelas. 
Estudio música, toco la batería y me gustaría estudiar biología. 
Soy 100% lesbiana!  
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Masculina femenina, siempre  

 

Nines Campo Esteban 
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¿Chonguita? dulce término, en mis tiempos sólo éramos 

marimachos, por supuesto, tortilleras y un largo etc., de 

estupideces. 

¿Chonguito? si, puede, tengo un aspecto masculino, 

porque parece que si eres libre e independiente, si tienes 

valor y coraje, has de ser chonguito, marimacho, es igual, 

son denominaciones sin interés, al menos para mí, ya me 

cansaron tanto... 

Sé lo que soy y lo que quiero, quien no lo sepa, ahhhh, es 

su problema, es más, me encanta que me miren, quizás 

aun tengo algo un poco andrógino, eso aun me gusta más. 

Chongo, me gusta, soy una mujer chongo, no sé por qué, 

pero nos nombran las otras personas, yo, cuando me 

nombro, sólo soy yo. 

Nací en 1957, ya dos siglos, jajaja, bueno, siempre sentí 

que mis amores eran mujeres, claro, con Franco3 era 

jodido, pero en realidad, en aquel momento no pensaba 

tanto en eso, sólo pensaba en mi condición de 

anarcosindicalista, fui de la CNT4. También fui muy rara en 

cuanto a mi edad y mi cultura, leía lo que poca gente leía, y 

aprendí mucho, no me gustaba estudiar pero sí leer, todo 

me leí. 

Siempre supe que amaba a las mujeres, pero no a todas, 

sólo a aquellas que me rompían el alma, aun sigue 

pasándome, también aprendí que para mí escribir, mis 

pequeños poemas, es lo que me salva, porque ahora vivo 

en Argentina y no me encuentro, y bueno escribo una y 

                                                           
3 Francisco Franco fue un dictador militar español. 
4 Confederación Nacional de Trabajadores (sindicato anarquista). 
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otra vez, y me siento menos sola, creo que soy rara, o no, 

es que quizás quiera encontrar aquí, lo que tenía en mi 

país y eso es imposible. 

Nunca he tenido problemas con mi condición sexual o mis 

gustos. Tengo demasiado carácter como para soportar 

cualquier cosa que no sea la que corresponde, no sé qué es 

ser queer, creo se dice así, por mi edad ya ando algo lejos 

de eso, pero filosóficamente, como que me apunto a 

cualquier cosa que rompa los estúpidos esquemas que nos 

imponen.  

 

 

 

 

 

 

 

Biografía  

Vivo en Neuquén, pero con la intención siempre de recorrer este 

país. Me jubilé en España por problemas de salud, y bueno 

porque quería venir aquí y pude hacerlo, vine por una pareja, 

pero ya fue, ahora tengo otra pareja. Actualmente escribo en mi 

blog:http://laspalabrassinhuellas.blogspot.com.ar 

Aquí sólo me dedico a escribir y a hacer mi programa de radio 

por internet, donde sobre todo, aparte de música, pues hablo de 

política, de injusticias homófobas o de cualquier cosa que me 

parezca injusta, o sea, tengo mucho de qué hablar. 

http://laspalabrassinhuellas.blogspot.com.ar/
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Mi jeep policial  

Erika Ugarte Aguila  
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Soy Erika, tengo 36 años, nací en el Puerto de San Antonio, 

Chile. La ciudad donde crecí, estuvo siempre llena de 

prejuicios, temas escondidos y "pelambres", esa fue una 

de las razones por las que emigré al Puerto de Valparaíso 

primero y actualmente vivo en Santiago. Mi infancia fue 

muy feliz, rodeada de familia y mucho cerro. Mi madre fue 

una mujer fuerte, de carácter y físicamente, de contextura 

gruesa, muy deportista en su juventud, un día me confesó 

que cuando era pequeña, se subía a los árboles, era brusca 

en sus juegos y jugaba sólo con niños, por eso la llamaban 

Ȱ-ÁÒþÁ ÔÒÅÓ ÃÏÃÏÓȱȢ Ȫ#ĕÍÏ ÉÂÁ Á ÓÅÒ ÙÏ ÄÉÓÔÉÎÔÁ Á ÅÌÌÁȩȟ 

jugaba con hombres y con mujeres, pero siempre brusco, 

era la primera en ser elegida para pertenecer a los 

equipos y la más ruda entre mis amigos. Nunca me 

cuestioné el hecho de jugar distinto o de vestir distinto, 

todo me gustaba y era cómodo para mí. Además lo que 

ÍÜÓ ÉÍÐÏÒÔÁÂÁ ÅÎÔÒÅ ÌÏÓ ÁÍÉÇÏÓȟ ÅÒÁ ÑÕÅ ÆÕÅÒÁÓ ȰÇÒÏÓÏȱ ÅÎ 

todos los juegos y no si eras niña o niño, sólo que fueras la 

mejor. Me atrevo a decir que cuando fui pequeña, ni 

siquiera me importaba el género de los adultos y tampoco 

recuerdo en mi infancia alguna pregunta de mi parte que 

tuviese que ver con hacer la distinción, entrÅ ȰÈÏÍÂÒÅȱ Ù 

ȰÍÕÊÅÒȱȢ Siempre me vestí con buzos y zapatillas, era la 

ropa de juego para el día o las ropas del "trajín" como lo 

llamaba mi madre, llevaba el pelo corto, porque odiaba 

peinarme. Varias veces puse a mi padre en un gran dilema 

con el regalo de navidad o cumpleaños, ya que siempre 

estaba pidiendo autos, pistas de carrera o juegos de 

herramientas, mis gustos eran distintos, me explicaban 

que esos juguetes eran para niños, razonamiento que yo 

no entendía, ya que eran mucho más divertidos que las 

muñecas. Una navidad recibí de regalo, un jeep policial, 

recuerdo haber jugado hasta muy tarde con él, bueno, 
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hasta que se agotaron las baterías. Al día siguiente 

visitábamos a mi abuela para mostrar los regalos, y recibir 

los que ella tenía para nosotras, rememorando, hubo 

miradas extrañas de mis abuelos hacia mis padres, parece 

ÑÕÅ ÎÏ ÅÒÁ ÔÁÎ ȰÎÏÒÍÁÌȱ ÑÕÅ ÍÅ ÇÕÓÔÁÒÁÎ ÅÓÔÅ ÔÉÐÏ ÄÅ 

juguetes. A medida que fui creciendo, pensé que me 

gustaría e interesaría en las cosas que les gustan a las 

niñas, pero esa época nunca llegó, me seguía interesando 

por lo tradicionalmente masculino. En mi adolescencia, 

tenía la misma apariencia, y mis gustos, no cambiaban, 

ÅÎÔÅÎÄþ ÑÕÅ ÎÏ ÅÒÁ ÌÏ ȰÎÏÒÍÁÌȱȟ ÐÏÒ ÌÏ ÑÕÅ decidí, para 

ÐÁÓÁÒ ȰÐÉÏÌÁȱȟ participar con mis compañeras de colegio en 

actividades que no me interesaban, como maquillaje, 

accesorios, esquelas, etc. y además, coincidir con ellas, en 

que me gustaba el mismo chico que a todas, así no 

alteraría el orden establecido y nadie me preguntaría 

sobre lo que realmente me interesaba. Sin embargo, una 

inquietud creció dentro de mí, sabía que era distinta, y no 

quería ser distinta a las demás. A pesar de tomar todas 

estas precauciones públicamente, llegaba a mi casa y me 

sentía como un chico otra vez, mis modales, formas y 

maneras, me sentía como el "hombre" de la casa 

por así decirlo, cuando mi padre no estaba, yo me atribuía 

la responsabilidad de cuidar a las mujeres. Mi 

adolescencia fue una complicación, trataba de entender 

mis sentimientos, sin embargo, sabía que no debía 

evidenciarlos. Recuerdo que una compañera de curso, me 

generaba más que simplemente cariño, pensaba en ella 

muy a menudo, y escribía sobre ella, nos juntábamos a 

conversar y a bailar, me encantaba estar con ella. Oculté 

mis pensamientos y sentimientos hacia ella y me contenía 

de sentir cosas, que ÎÏ ÅÒÁ ȰÎÏÒÍÁÌȱ ÓÅÎÔÉÒȢ .Ï Óï Ãĕmo 

llegó a mí, ni cómo escuché sobre el tema, pero hubo una 
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palabra cuyo significado me hizo mucho sentido... 

ȰÌÅÓÂÉÁÎÁȱȟ ÅÎ ÅÓÅ ÍÏÍÅÎÔÏȟ ÅÌ ÌÅÎÇÕÁÊÅ ÁÂÒÉĕ ÕÎÁ ÐÕÅÒÔÁ Á 

mis sentimientos, pensamientos, cariños, todo. Fue ahí 

cuando decidí que al salir del colegio, iba a emigrar a otra 

ciudad, a un lugar donde nadie me conociera, para vivir lo 

que verdaderamente sentía, sabía que no estaría sola, que 

había otras como yo. Me fui a estudiar a Valparaíso, y 

comenzó mi verdadera vida, mi vida no-heterosexual. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Biografía  

Vive en Santiago de Chile y tiene 36 años. 
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Marimacha  

Ali Toscano 
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Desde que tenía edad de muy pequeña, no hice jardín de 

infantes, que mis juegos siempre fueron de varones. 

En los años 1970, yo tenía entre los 10 y 14 años, mis 

juegos y juguetes siempre fueron de varones. Autitos, 

soldados, ladrillos rasti, etc, todo era así, armar rutas, 

calles y hacer andar a los autos o armar fuertes con los 

ladrillitos  para jugar a la guerra con los soldaditos. 

Me crié jugando carreras de bicicletas y fútbol con los 

varones, me buscaban para formar parte de su equipo. Era 

uno más de ellos. Cuando iba a visitar a mi abuela, los 

chicos del barrio como no me conocían, me confundían 

con un varón, pelo corto, siempre de pantalón, remera y 

zapatillas y me decían: ¡che pibe! ¿querés jugar al futbol? 

Me divertía, jugaba y después me iba. 

Otro juego era imitar a Meteoro y su Max 5. También al 

Zorro, me hacía la capa y el antifaz con trapos negros y la 

espada con maderas y clavos, la bicicleta hacía de caballo. 

Inventaba historias, donde yo era protagonista de una 

historia con chicas. 

A los 13 años me enamoré de Marilina Ross, ella cantaba y 

era actriz en una novela muy famosa. Yo me perdía en la 

pantalla, junté plata para correr a comprar su disco. 

También fui atleta, corría en 100 metros y salto en largo. 

Cuando fui a competir a los intercolegiales donde cumplí 

los quince, conocí a una chica, a quien por primera vez 

escribí un poema y se lo regalé. 
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Biografía  

Marimacha es: Ali Toscano. Nací en Azul, provincia de Buenos 

Aires. Soy líder y creadora del Movimiento Lésbico 

Emprendedor de Neuquén.  
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Fútbol,  piñas y barro  

Yessica Cabrera 
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Para empezar, mi infancia siempre fue bastante 

masculina, más allá de los intentos de mi mamá,  

poniéndome vestidos, moños y cuellos enormes y siempre 

rosas! (hoy en día odio el color rosa).  

Crecí rodeada de varones (mis primos, mis vecinos y mis 

amigos del barrio, contaba tan sólo con una amiga mujer). 

Mi infancia transcurrió  entre fútbol y piñas, además del 

tradicional barro. 

Cuando tenía tan sólo un año ya  comencé  con mi 

masculinidad a flor de piel, me entretenía tirando piedras 

a la calle. A los dos años me escapaba de mi casa, de una 

forma muy particular, para ir a jugar con los vecinos, 

trepaba un alambrado de aprox.  1,50 m que en su final 

tenía 3 alambres de púas, de los que la mitad de las veces 

me quedaba colgada o enganchada de las ropas, hasta que 

mi mamá se daba cuenta que yo ya no estaba y salía a 

buscarme. 

A los 5 años, trepar árboles era moneda corriente en mi 

vida, cuando me enojaba, cuando me escondía y cuando 

nadie me veía, me trepaba y me pasaba horas arriba. 

Las muñecas no eran un entretenimiento para mí, hoy 

en día guardo varias de ellas en sus cajas originales. 

Mis piernitas de nena, eran la vergüenza de mi mamá, ya 

que cada vez que quería ponerme un vestido corto las 

tenía lastimadas, moretoneadas, cortadas... por lo que  

decidía siempre ponerme cancanes, que obviamente 

 servían para una sola vez, ya que los terminaba 

rompiendo en alguna caída o algún enganchón. 
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Mi "salvajismo" como le dicen mis amigas de hoy, fue 

siempre parte de mi vida, a los 13 años comencé a jugar al 

básquet, con un grupo de compañeras, con las cuales 

participamos de los Torneos Juveniles Bonaerenses. 

Después hice dos años de fútbol  femenino, entrenaba a 

escondidas de mi mamá, ya que ella jamás lo permitiría, 

pero mi carrera de "crack"  se frustró cuando me rompí la 

rodilla izquierda en un entrenamiento y mi entrenador 

tuvo que mentirle a mi mamá para que ella no me retara 

(le dijo que había sido jugando básquet, que aunque a ella 

tampoco le agradaba mucho era mejor que romperse una 

rodilla jugando al fútbol   ¡Y sin su Autorización!). 

Obviamente mi entrenador no me quiso más en la práctica 

y allí terminó todo. 

En mi ciudad, se realizaban competencias anuales entre 

escuelas secundarias a los que se llaman "Intercolegiales", 

en esas competencias mi fuerte era siempre el fútbol, el 

básquet, el softbol (bateando y lanzando la pelota), y 

además el lanzamiento de pelota de softbol que era 

la versión femenina del lanzamiento de bala. Era la bruta, 

la macho del grupo de mujeres. 

Pero a los 18 años me vine a estudiar a Tandil, a la 

facultad, y me alejé por completo de las actividades 

deportivas que hacía en Rauch, mi ciudad natal. Me costó 

mucho adaptarme a los formalismos de la ciudad, a las 

"señoritas educadas y civilizadas" que encontré como 

amigas y que han dado por llamarme la "salvajita" al 

principio, y han sido parte de mi "civilización", "en Tandil, 

me sacaron la pluma de la cabeza" según amigos de Rauch. 

Hoy tengo 22 años, estoy en 5to año de la Licenciatura en 

Trabajo Social de la Facultad de Ciencias Humanas de 
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Tandil, y a lo largo de estos últimos años me he acercado 

hacia la corriente del feminismo, de hecho en este 

momento me encuentro realizando un seminario de 

"Violencia Contra las Mujeres", y la verdad que 

cada día me interesa más el tema de la niñez, de 

la formación de roles desde la educación en casa. Celebro 

la idea de proponer una infancia libre, sin las leyes 

patriarcales, sin juguetes sexistas. Sin princesas tontas y 

sumisas y sin Príncipes valientes y luchadores! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Biografía  

Tengo 22 años. Soy de Rauch, Provincia de Buenos Aires 

(Argentina). Estudio la Licenciatura en Trabajo Social en la 

Facultad de Ciencias Humanas de Tandil. No tengo más fotos, 

debido a que por esos años, no era común tener una cámara en 

casa, y además tampoco creo que la situación económica de mi 

familia lo hubiese permitido. Soy heterosexual.  
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Liniers  

Pao Lin / Lin Bao  
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Ahora ya no recuerdo cuál fiesta patria se celebraba 

cuando nuestro grado (¿sexto? quizás séptimo... apenas 

terminada la Dictadura) fuera convocado para preparar la 

obra de teatro que rememoraría aquella desapercibida 

efeméride en un acto escolar de una escuela pública 

porteña, cerca de Pampa y la vía. 

Pero sí recuerdo que nuestra obra tendría patriotas, 

damas de Buenos Aires, mulatas vendedoras de 

mazamorra, y la presentación estelar de ¡Don Santiago de 

Liniers! 

 

El papel de Liniers era -para mí- el más interesante, tenía 

largos parlamentos, sacaba a patadas a los ingleses, 

reconquistaba Buenos Aires y era nombrado Virrey en 

reemplazo del fugado Sobremonte. 

Quizás por sus largos parlamentos, ningún compañero del 

curso quería hacer de Liniers (Sobremonte ya estaba 

cubierto, porque era fácil... se fugaba al comienzo del 

primer acto). Así que me "postulé" y ofrecí representar el 

papel del buen Santiago. 

"Nooooooooooo" tronó mi maestra, "ese es un personaje 

para un varón". "Pero, si yo puedo hacerlo...". Fue en vano 

mi protesta. Sólo los 'verdaderos varones' podían hacer de 

Padres de la Patria. 

Igual, no me resigné. Fui a casa, preparé mi mejor pilcha 

de comandante francés, aprendí rápidamente las líneas de 

Liniers, y me presenté al ensayo lista para reclamar mi 

papel. Si Sarah Bernardt había hecho de Hamlet, casi 100 

años atrás, yo podía hacer de Liniers, que requería mucho 

menos estudio... 
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Ante la insistencia y fuerza del deseo puesto en 

representar ese papel, y la resistencia de los demás 

varones a disputar el honor, las maestras tuvieron que 

ceder. Yo era la única que sabía la letra. Mi Liniers fue el 

más chongo de esas Invasiones Inglesas. Poco me 

importaba en ese entonces que mi héroe hubiera sido 

fusilado poco tiempo después, por algún otro tío de la 

Patria. 

 

En ese entonces, mi amor por el teatro y los vestidos de 

pirata recién comenzaba (y aún continúa). Mi disgusto por 

el empapelado rosa, los tacos y las muñecas ya llevaba 

muchos años, y no ha cedido. 

Viendo esa foto hoy me enorgullezco de  haber respetado 

mi deseo y hacerlo respetar, y si me dá la gana, jactarme 

de haber representado al Liniers más marica de todos los 

tiempos (al menos en ese Distrito Escolar). 

Fue una suerte haber insistido para que me tomen esa 

foto en la víspera. Pienso que esa noche dormí vestid³. 
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Nacid³ en Democracia en Buenos Aires. Artista, docente, 

orientalista, activista, apóstata, ex-profe en universidad fascista, 

especialista en educación sexual, madre-padre solter³, 

cooperativista, chin³ autopercibid³, megapsicoanalizad³, 

psicopatead³, enamorad³, trabajador³ precarizad³, jef³ de hogar, 

monotributista, vándal³, exhibicionista, usuari³ de los sistemas 

públicos de educación, salud y transporte, y de los sistemas 

libres (operativos y románticos), laicista, antimachista, 

tortransfeminista, chamuyer³ políglota, omnívor³, voyeur y put³! 

peladalinda@gmail.com 

paolaraffetta.com.ar/ 

mailto:peladalinda@gmail.com
http://paolaraffetta.com.ar/
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Mamá y mamá 

Claudia Barrientos  
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En el jardín empecé a mirar a mis compañeritas. Los 

juegos típicos que jugaban las nenas de enfermera y de la 

mamá, no me gustaban mucho, yo quería jugar en vez de a 

la mamá-papá, a la mamá-mamá. También jugaba a la 

pelota con mis compañeritos. En 6º grado cambié mi 

forma de vestir, empecé a usar la gorrita con la visera para 

atrás. Así iba a la escuela. Usaba ropa de hombre, remera 

de hombre, jogging de hombre. Estuve así hasta que entré 

a primer año del secundario. En la primaria era la única 

mujer en el equipo de softball y siempre estaba en las 

competencias.  

Cuando entré a primer año del secundario, en una escuela 

técnica que estaba llena de varones, usaba también la 

gorra al revés. Empecé a sentir el rechazo de los hombres: 

machona, me decían. Me cambiaban el nombre y me 

llamaban Claudio. Me ponía muy mal. Ahí estaba en el 

equipo femenino de fútbol de la escuela y la profesora de 

educación física me invitó al equipo provincial de básquet, 

pero mis viejos no me dejaron.  

En ese momento era una torta re-reprimida. Me transaba 

varones pero era sólo por tapar. Hice dos años en esa 

técnica, luego abandoné porque me fue mal. Entonces 

entré a la nocturna. Ahí fue un cambio importante que 

tuve, me empecé a vestir tanto masculina como femenina, 

depende de la ocasión. En ese momento me abrí a contarle 

a una amiga y terminé de afrontar el rechazo, porque a las 

personas que les conté que era lesbiana se alejaron. 
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Tengo 27 años. Trabajo de empleada y estudio para personal 

training. Nací en Chile pero me crié en Neuquén, donde vivo 

actualmente. Participo en el grupo Movimiento Lésbico 

Emprendedor. 
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Chalito  

Noemí Tapia 
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%Î ÍÉ ÆÁÍÉÌÉÁ ÍÅ ÄÅÃþÁÎ ȰÅÌ ÑÕÅÒÕÂþÎȱ Ï ȰÅÌ ÃÈÉÑÕÉÔþÎȱȢ 

Nunca fui la nena en mi casa. Mis viejos eran hijos de 

personas de campo, muy rústicos,  pero no por ello tenían 

ÅÓÁ ÖÉÓÉĕÎȢ %ÌÌÏÓ ÓÁÂþÁÎ ÑÕÅ ȰÅÌ ÑÕÅÒÕÂþÎȱ ÉÂÁ Á ÓÅÇÕÉÒ 

ÓÉÅÎÄÏ ȰÅÌ ÑÕÅÒÕÂþÎȱȢ -É ÖÉÅÊÏ ÍÅ ÁÆÅÉÔÁÂÁȟ ÙÏ ÍÅ ÓÅÎÔÁba 

al lado en un banquito y él con la brocha me ponía la 

crema y yo me la sacaba con una maquinita de afeitar de 

juguete. Mi mamá nunca me compró una muñeca. Ella 

sabía que yo no era de muñecas. Yo ya sabía que me 

gustaban las muñequitas de carne y hueso.  

En mi casa no teníamos televisor, pura imaginación lo mío. 

Sí escuchábamos todos juntos el radioteatro y mi mamá, a 

pesar de tener sólo segundo grado, nos leía todas las 

noches. Hice la primaria en la escuela 125. Nunca jugaba 

con las nenas a la soga, me iba con los varones a jugar con 

las bolitas, las figuritas y al fútbol. Tenía muchos 

amiguitos varones, no había muchas nenas en el barrio y 

también porque me gustaba estar con ellos. Tenía una 

bolsa de papas llena de autitos y otros juguetes por el 

estilo. A los autitos de plástico les hacía un agujero abajo 

para ponerle piedras, así tenían peso y no volcaban 

cuando los largaba. Con mis amigos salíamos a tirarnos en 

karting, que eran tablitas de madera con 4 rulemanes, y 

los manejábamos con los pies.  

Siempre tuve algo especial en mi vida que fui aceptada. 

Odiaba los cancanes y nunca me pudieron poner polleras. 

Hacía un escandalete terrible, una lloradera. Si lograban 

ponérmela, yo iba y me la sacaba, y vuelta a querer 

ponérmela. Mi mamá se cansaba de escucharme llorar. ¡Yo 

quiero mis pantalones! gritaba.  Mi viejo era ayudante de 

albañil, y a veces se vestía tipo gaucho, con un cuchillo 

atravesado en la cintura, yo lo veía y me atravesaba un 
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cuchillito chiquitito también. Yo lo observaba a mi papá y 

hacía lo que él hacía.  

A mí me decían el loco Gatti, porque nosotros copábamos 

la plaza Roca, en plena dictadura militar que no te dejaban 

pisar el césped, y nos metíamos a jugar a la pelota. Y nos 

peleábamos con el placero, que le faltaba una pierna y nos 

burlábamos de él. También competíamos para ver quién 

se hamacaba más alto y saltaba más lejos. Empecé a crecer 

y cuando iba a la primaria con mi hermana mayor, ella 

recurría a mí para que la defendiera y agarrara a 

trompadas al chico que la molestaba. 

-ÉÓ ÁÍÉÇÕÉÔÏÓ ÍÅ ÄÅÃþÁÎ Ȱ#ÈÁÌÉÔÏȱȟ ÑÕÅ ÅÓ ÕÎ ÁÐÏÄÏ 

chileno que se usa en los hombres. La historia del apodo 

me la contó mi mamá. Una chica que trabajaba en la 

misma casa que ella, me vió y no sé qué pensó que tenía 

ÅÎÔÒÅ ÌÁÓ ÐÉÅÒÎÁÓ Ù ÄÉÊÏȡ ȰïÓÔÅ ÅÓ ÕÎ ÃÈÁÌÉÔÏȱȢ  

 

 

 

 

 

Biografía  

Tengo 42 años. Vivo en Neuquén. Trabajo cuidando a una abuela 

y en una empresa privada. Formo parte del Movimiento Lésbico 

Emprendedor. Me encanta escuchar música y compartir el poco 

tiempo libre que tengo con mis amigas. 



Chonguitas: masculinidades de niñas 
 

[48] 
 

La guerra contra las polleras  

Marcela Torres  
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Si algo recuerdo de mi infancia, es mi 

decidida confrontación al uso de la pollera, yo sabía que 

esa ropa no era para mí y siempre luché para que me 

dejaran usar pantalones. 

Yo vivía en La Tablada, provincia de Buenos Aires, me crié 

con mis abuelos, empecé primer grado en el año 1974 y 

me anotaron en un colegio parroquial. El uniforme que 

nos hacían usar, incluía una horrorosa pollera, que odiaba 

con todo mi  corazón, porque la maestra vivía retándome 

para que me comporte como una señorita, 

yo quería sentarme cómoda, correr, jugar con mis 

compañeras y con esa ropa era imposible. 

Las frases eran repetitivas, "siéntese como una señorita", 

"No sea varonera", "Se le ve la bombacha", 

me sentía coartada al hacer lo que sentía, a moverme 

como yo quería y eso hizo que deteste para siempre las 

polleras. 

Al llegar a mi casa, me ponía inmediatamente shorts, 

bermudas o pantalones y esa era mi felicidad... jugar en 

el jardín juntando lombrices o buscando piedras redondas 

para jugar a la payana. Si me dejaban salir a la 

calle, jugábamos al rango, a la escondida o a la mancha con 

mis hermanas. Me gustaba acompañar a mi abuelo 

los sábados cuando arreglaba su auto y me encantaba que 

me pidiera que le alcance una llave y quedarme con las 

manos engrasadas. Me decepcioné mucho con él cuando le 

dijo a mi abuela que me enseñe cosas de mujeres y ella 

intentó en vano durante meses que aprenda a tejer con 

dos agujas. Me imaginaba que de grande iba a ser un 

soldado y usaba la escuadra grande de madera que 

utilizaba mi abuela para confeccionarnos ropa y lo 
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convertía en mi rifle, me arrastraba por el comedor entre 

las sillas imaginando que hacía una emboscada. Las agujas 

de tejer se convirtieron en espadas, nunca me gustó jugar 

con muñecas y las pocas que me regalaron se llenaron de 

tierra en un estante. 

A los ocho años, mi abuela me ayudó a tomar clases de 

guitarra y eso me ayudó a componer canciones 

expresando lo que  sentía, por supuesto que utilizando 

recursos metafóricos, ya que por 1978 cuando empecé a 

cantar, las familias tenían vergüenza de tener una 

"chorima" en la familia. Los adultos me enseñaron a 

mentir para sobrevivir, a otras nenas las castigaban con 

un cinto para quitarle lo "machona", mi abuela me ponía 

alguna ropa rosada para que no parezca un "varoncito" y 

me torturaba con algún vestido en las fiestas, pero 

siempre pasaba lo mismo, apenas se descuidaban 

me ponía otra vez la bermudas para salir corriendo a 

jugar y sentirme feliz!! 
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 Me llamo Marcela V. Torres. Nací en Buenos Aires y actualmente 

vivo en Neuquén capital. Soy activista lesbiana co-fundadora del 

Movimiento Lésbico  Emprendedor de Neuquén. Técnico dental, 

asistente dental, cantante y compositora. Trabajo en 

una clínica dental como asistente en cirugía. 

 



Chonguitas: masculinidades de niñas 
 

[51] 
 

Ȫ9 ,ȣ ÐÏÒ ÄĕÎÄÅ ÁÎÄÁȩ  

Laura Kussrow Quereilhac  
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Era la pregunta obligada cuando no me veían por ningún 

lado.  

.- Ȱ$ÅÂÅ ÅÓÔÁÒ ÁÒÒÉÂÁ ÄÅ ÁÌÇĭÎ ÜÒÂÏÌ Ï ÃÏÎ ÌÏÓ ÃÈÉÃÏÓ ÊÕÇÁÎÄÏ 

ÁÌ ÆĭÔÂÏÌȱȢ Respondía mi madre, resignada, segura de este 

hecho, sin necesidad de asomarse a la calle a verificar lo 

dicho. Y sí, ahþ ÅÓÔÁÂÁ ÔÒÅÐÁÄÁ Ïȣ ÃÏÒÒÉÅÎÄÏ Ù ÐÁÔÅÁÎÄÏ 

una pelota con los chicos del barrio, mis grandes amigos.  

No faltaba alguien que emitiera su juicio sobre mi forma 

ÄÅ ÁÃÔÕÁÒȟ ÄÉÃÉïÎÄÏÍÅ ÑÕÅ ÐÁÒÅÃþÁ ÕÎÁ ȬÍÁÃÈÏÎÁȭȟ Ù ÑÕÅ 

eso no era propio del comportamiento de una señorita, 

con consejos sobre con quién debía juntarme y de lo que 

ȬÎÏ ÄÅÂþÁ ÈÁÃÅÒȭȡ .-Ȱ0ÏÒ ÑÕï ÎÏ ÊÕÇáÓ ÃÏÎ ÌÁÓ ÎÉđÁÓȣȩȱ.  

Imagino ahora que mi franca respuesta: ȰÍÅ ÁÂÕÒÒÅÎ 

ÍÕÃÈÏȟ ÎÏ ÌÁ ÐÁÓÏ ÂÉÅÎ ÃÏÎ ÅÌÌÁÓȱȟ debía de sorprender a 

más de uno. Era ÖÅÒÄÁÄȣ lo había intentado y qué de 

boberías que hacían, que me sentía obligada a hacer: jugar 

Á ÌÁ ȬÐÅÌÕÑÕÅÒþÁȭȟ Á ȬÌÁ ÍÁÅÓÔÒÁȭȟ Á ȬÌÁ ÍÁÍÜȭȟ Á ȬÌÁ ÒÏÎÄÁȭȣ 

¡cómo me aburría! más cuando escuchaba a los otros 

gritando en la calle, riéndose a los gritos.  

Estos inteÎÔÏÓ ÐÏÒ ȬÆÒÁÔÅÒÎÉÚÁÒȭ ÃÏÎ ÌÁÓ ÎÉđÁÓ ÄÅÌ ÂÁÒÒÉÏ 

acabaron el día que ellas iniciaron una investigación sobre 

ÌÏ ÑÕÅ ÔÅÎþÁÍÏÓ ȰÁÂÁÊÏȱȟ Ù ÍÅ ÐÒÏÐÕÓÉÅÒÏÎ ÑÕÅ ÍÅ ÑÕÉÔÁÒÁ 

la bombacha a lo que me negué rotundamente, saliendo 

con prisa de la casa donde estaba para nunca más volver.  

Después mi mamá preguntando: .- ȰȪ9Á ÎÏ ÖÁÓ ÍÜÓ Á ÌÁ 

ÃÁÓÁ ÄÅ ÌÁÓ ÃÈÉÃÁÓȩȱȟ Ȱ.Ï ÍÁÍÜȱȢ Ȣ- ȰȪ0ÏÒȣȩȱ ȰPor nada 

ÍÁÍÜȱȢ Un día, cansada de la misma respuesta, no 

preguntó más. 

0ÅÒÏ Óþ ÔÅÎþÁ ÍÉ ȬÍÅÊÏÒ ÁÍÉÇÁȭȟ ÍÉ ÃÏÍÐÁđÅÒÁ ÁÄÅÍÜÓȟ ÄÅ 

los últimos tres años de la escuela primaria, ella -la única- 
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era distinta a las otras niñas que había conocido: 

hablábamos el mismo idioma, nos gustaban las mismas 

cosas, salíamos juntas en bicicleta por nuestros barrios: 

Florida y Olivos, nos trepábamos a los árboles a robar 

frutas a los vecinos, o flores en los jardines,  recorríamos 

la cuadra de su casa por las azoteas colindantes, o nos 

metíamos en las casas abandonadas, y no dudábamos en 

arrojarnos desde lo alto a una montaña de arena en una 

casa en construcción. Por las noches practicábamos 

guitarra en el techo de su casa, lejos de todos, en nuestro 

mundo. 

Pero ni mi madre, ni su madre veían con gusto esta 

amistad; las razones sólo son conjeturas. Después en 

distintas secundarias, separadas, con el tiempo ocupado y 

mayores responsabilidades, fue difícil encontrarnos, 

juntarnos; y la presión de nuestras madres se mostró con 

fuerza: un mal entendido, el temor al rechazo y la 

vergüenza por no haber hablado a tiempo, hizo que nos 

distanciáramos y nunca más supiéramos una de la otra. 

Mis amigos del barrio volvieron a ser el centro de una 

adolescencia que tardé en abandonar, seguí corriendo y 

pateando la pelota, rateándome de las clases para 

encontrarme con ellos sólo para jugar. Mi mundo se 

desmoronó el día que uno de ellos, mi mejor amigo 

entonces, me decía que se casaba porque había 

embarazado a su novia. Después ya nada fue igual, los 

preparativos, la presencia de una novia ni siquiera 

imaginada en su casa, y finalmente el casamiento. Ese día 

terminó mi adolescencia.  

Por un tiempo si se daba la ocasión de cuando en cuando, 

jugaba al fútbol. Me fui del barrio y  nunca más lo volví a 
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hacer. Eso sí! hasta hace unos años seguía trepándome a 

ÌÏÓ ÜÒÂÏÌÅÓȣ 

 

 

 

 

 

 

 

 

Biografía  

Orfebre y Joyera artesanal. Interesada en la Promoción y 

Difusión Cultural de la Artesanía tanto de México como de 

Argentina. Vivió su infancia y adolescencia en Olivos, pcia. de 

Buenos Aires, disfrutando sus calles. Por trabajo y estudio se 

mudó a la Capital Federal, donde después de 10 años en el 

estado, descubrió la artesanía y -aunque le tomó tiempo- varios 

años se mudó a los Valles Calchaquíes, en Salta. Allí maduró en 

cuanto a creatividad artesanal; crisis personal sumada a la crisis 

del país, la decidieron a buscar otros horizontes. Hoy con 10 

años en  Jalisco, México, encontró nuevos caminos: realizó 

seminarios, participó de Foros y Congresos relacionados a la 

Gestión/políticas culturales y al Patrimonio Artesanal. Además 

de seguir creando artesanías se ha dedicado a la organización de 

exposiciones artesanales: Platería Argentina en México, y 

actualmente: Artesanías del estado de Jalisco en Buenos Aires y 

Salta. kusslaw@gmail.com 

mailto:kusslaw@gmail.com
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No se trepa a los árboles con vestido  

Veru Iché 
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querían que fuese niña /a su padre le gustaban las niñas 

con pelo corto/ como a él le gustaban, a su madre 

también/nació sin pelo, no hubo necesidad de pelarle/ no 

le pusieron aritos de bebé/ todas las nenas tenían aritos y 

el pelo largo/ el primer día de escuela llevaba un 

portafolios rojo y el pelo muy corto y la pusieron en la fila 

de los niños/ las seđÏÒÁÓ ÌÅ ÄÅÃþÁÎ Á ÓÕ ÁÂÕÅÌÁ ȰÑÕï lindo 

ÎÅÎÅȱȾ ÔÁÍÂÉïÎ ÄÅÃþÁÎ ÑÕÅ ÔÅÎþÁ ÏÊÏÓ ÍÕÙ ÌÉÎÄÏÓ Ù ÍÕÙ 

tristes/ se ponía para jugar en casa los vestidos de su 

madre/ pero ella sólo tenía uno y  para momentos 

especiales/ si llevás vestidos estarás más incómoda para 

jugar  le decía su madre/los niños no se fijaban en ella/ 

sus modos eran muy femeninos/su aspecto no/ siempre 

usaba jeans y camisetas y protectores de cuero en las 

rodillas/ jugó un día al fútbol y ganó/ estudió 

ÂÁÌÌÅÔȾÁÐÒÅÎÄÉĕ Á ÐÏÒÔÁÒÓÅ ȰÂÉÅÎȱ ÅÎ ÌÁ ÍÅÓÁ ÇÒÁÃÉÁÓ Á ÓÕ 

abuela/ a los 11 años se cansó de obedecer  ciertas cosas y 

sacó toda su femineidad afuera /empezó a llevarse mal 

con su padre/ a los 15 se rapó la cabeza  y se ponía 

pantalones de chico/tampoco se llevaba bien con su 

padre/tuvo novios guapos que nunca le gustaron a su 

padre/cuando su padre murió se dejó crecer el pelo hasta 

la cintura/ nunca se hizo los agujeros en las orejas/ 

 

 

 

Biografía  

veru/mar del plata/ fotógrafa/ españa. 

http://veruiche.eu/  

http://veruiche.eu/
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Manuelita vivía en Pehuajó, pero un 

ÄþÁ ÓÅ ÍÁÒÃÈĕȣ 

Lucía Forneri  
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El jardín de infantes, era un lugar ȰÒÁÒÏȱȣ 

No entendía muy bien lo que pasaba allí. En esa época, en 

los `60, en mi familia de clase media universitaria, las 

cosas te sucedían de repente, casi sin mediar palabras: a 

los 4 años me encontré yendo de la casa al Jardín de 

Infantes. Del patio y la terraza  que eran los más grandes 

del mundo (ya que incluían el espacio aéreo, las cornisas y 

los techos vecinos que recorría con placer y vértigo), a una 

casa más pequeña y con otra dinámica .  

-ÉÓ ÐÉÅÒÎÁÓȟ ÍÅ ÄÅÃþÁÎ  ȰÎÏ ÐÁÒÅÃþÁÎ ÄÅ ÕÎÁ ÎÅÎÁȱȟ ÐÏÒÑÕÅ 

coleccionaba moretones de todos los colores, que iban 

mutando a medida que mejoraban, y aparecían otros 

nuevos, para seguir tatuando mis piernas con pinceladas a 

puros golpes, de subir, bajar y trepar. 

Así llegué a ese lugar llamado Jardín de Infantes, del que 

recuerdo especialmente, un patio de pisos de baldosas en 

damero blanco y negro, como un gran tablero sobre el cual 

jugábamos niñxs de edades diferentes, con bastante 

libertad.  

A determinada hora y dado mi bajo peso , en una época en 

ÌÁ ÃÕÁÌ ȰÓÅÒ ÒÅÌÌÅÎÉÔÁȱ ÅÒÁ ÉÎÄÉÃÁÄÏÒ ÄÅ ÓÁÌÕÄȟ ÌÁ ÍÁÅÓÔÒÁ 

preparaba y me daba a sorbitos un mejunje amarillo 

bastante fuerte, dulce y consistente, lo que años después 

me enteré que se llamaba Sabayón: yemas batidas  con 

azúcar y oporto  El Abuelo. Y no era que nomás me lo 

daban en el jardín (se imaginan hoy en día el escándalo 

que causaría convidar semejante coctel alcohólico a lxs 

educandxs?), en casa mi abuela también lo hacía, porque 

se suponía  que me aportaba fuerza y vigor, que era bien 

nutritivo. Yo lo tomaba en la convicción de que podría 
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trepar cada vez más alto a los árboles, tener mayor 

equilibrio en las cornisas que recorría, y ganar las carreras 

de bicicleta con los varones del barrio. 

No sé si me nutrió o no ¡le fui encontrando el gustito! 

Todas las actividades y juegos eran al son de las canciones 

de María Elena Walsh. Allí no se escuchaba ninguna otra 

música: Yo me las sabia todas!  

Los actos y festejos, eran la representación teatral de sus 

canciones. Así fue como, desde mi timidez, interpreté a la 

reina Batata, a la luna que se iba a bañar, a un juguete del 

ÂÁÚÁÒ ÑÕÅ ÖÉÓÉÔÁÂÁ /ÓÉÁÓȣ (ÁÓÔÁ ÑÕÅ ÌÌÅÇó el gran día: El 

gran papel, el mejor de todos!!!  

Ȱ-ÁÎÕÅÌÉÔÁȟ ÌÁ ÔÏÒÔÕÇÁȱ. Vestuario en papel crepe, y hasta 

iba a tener caparazón! 

En mi imaginario, en mi fantasía, Manuelita hacía lo que 

quería y eso era irse de viaje. Lejos, sola, a vivir  una 

aventura. Al contenido de la canción, no le presté 

demasiada atención  (lo del tratamiento de belleza, y las 

arrugas lo supe después). Y menos aún estaba enterada 

que habíÁ ȰÕÎ ÔÏÒÔÕÇÏȱ que la esperaba en Pehuajó, con el 

que tuve que improvisar una caminata, al final de la 

actuación. 

¿Cuándo me enteré de semejante aberración, de tal 

coacción de su libertad de viajar? 

%ÓÅ ÄþÁȟ ȰÅÌ ÇÒÁÎ ÄþÁ ÄÅ ÌÁ ÁÃÔÕÁÃÉĕÎȱ en el momento 

preciso en que me aprestaba a sacarme una foto, minutos 

antes de salir a escena (al patio del jardín, bah) me gritan: 

Esperá, que te sacamos con Narciso! (el tortugo en 
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cuestión, que la hace volver a buscarlo, que la espera en 

Pehuajó), que encima de hacerme volver de viaje, me 

cagaba la gran foto de súper estrella de la actuación!  

Pero me vengué! Así aparezco en todas las fotos en que 

estoy con él enojadísima, por semejante actitud machista 

infantil. En esa caminata medio coreografiada, le di un 

empujón, y casi se cayó. La nena tan dócil y buenita, se 

rebeló, en un instante. 

Y siguió rebelándose: en las calles del barrio, en las 

situaciones injustas de la infancia, por el motivo que fuera, 

salía en defensa de quien lo necesitara; ya sea para frenar 

una pelea, o pelearme si era necesario. 

Hace tiempo que uno de mis helados favoritos es el de 

sabayón. 

Sigo trepándome a los árboles que puedo, aunque a veces 

se me complica un poco. 

Hace unos cuantos años que empecé a cantar con caja, de 

la mano de Leda Valladares, y a M. Elena Walsh la escucho 

cada tanto en las canciones que cantaban juntas. Así supe 

de la pasión de Leda por la vida, por la música, por la 

preocupación por la memoria de los cantos ancestrales  

(cruel paradoja de la vida haberla perdido a ella por el 

alzhéimer), de  sus cuentos y el contenido político de sus 

obras. 

Mantengo una actitud rebelde, sólo que un poco más 

sosegada que entonces. 

Y hace rato que no hay tortugo posible que me haga volver 

de ningún lugar, si no quiero hacerlo. 
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Biografía  

Nací en C.A.B.A (Ciudad Autónoma de Buenos Aires), el 14 de 
octubre de 1962  en una familia de clase media universitaria. 

Mi infancia transcurrió en una gran casa chorizo, en un barrio al 
que algunxs llamaban Chacharita y otrxs, Villa Crespo. Soy la 
mayor de dos hermanas. Mis abuelxs vivían con nosotrxs. 
 
Me mandaron al jardín de infantes, en esa época había unos 
ÐÏÃÏÓȢ 0ÒÉÍÁÒÉÁ Ù ÓÅÃÕÎÄÁÒÉÁ ÌÁÓ ȰÐÁÄÅÃþ ȰÅÎ ÅÓÃÕÅÌÁ ÃÁÔĕÌÉÃÁ ÄÅ 
Colegiales. 

Al egresar,  años de terapia mediante, y algún novio ateo, pude ir 
tomando conciencia de aquello que vivía como irreal, poderoso e 
hipócrita, pero no era escuchada en mis reclamos de cambio de 
establecimiento educativo. 

Cursé el profesorado de nivel inicial, y al año de recibirme tuve a 
mi única hija. Soy educadora popular de Pañuelos en rebeldía, y 
desde la militancia en Géneros, los vínculos y saberes que fui 
acuñando, fui zafando de la Heteronormatividad obligatoria.  

Conclusión: Soy la maestra zurdita, feminista, lesbiana del jardín 
estatal en el que trabajo, desde hace 20 años. Actualmente curso 
el  Postítulo en Educación Sexual Integral. 
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Abrir la puerta para ir a jugar  

fabi tron  

 

  


